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Y no me refiero solamente al tipo de en-
foque innovador del Frontier College o
de SUCU (Servicio Universitario Cana-
diense de Ultramar).

Tengo la confianza de que, a largo
plazo, la sociedad solamente se robus-
tecerá si ayudamos a los grupos minori-
tarios a comunicarse entre si y con el
resto de la sociedad. No olvidemos, sin
embargo, los riesgos. Una vez alentadas
las esperanzas de la población, éstas
no se satisfarán con un tratamiento de
segundo orden. Por esto, debemos com-
prometernos a no retroceder una vez em-
peñados en la tarea de ayudar a los
grupos minoritarios.

También debemos comprender que la
respuesta no consiste en proporcionar
a estos grupos ayuda financiera indefi-
nida, aunque esto sea parte de la solu-
ción. En ocasiones nuestros obstinados
amigos del Consejo del Tesoro de Ottawa
nos dirán: ¿a d'nde llegaremos con todo
ésto? ¿se trata de un pozo sin fondo?
¿cuándo dejoréis de dar dinero a grupos
femeninos, grupos étnicos, grupos in-
digenas, grupos de grupos...? Nuestra
respuesta es: cuando haya en Canada' una
mayor aceptaci6n de la.diversidad y del
pluralismo. Curiosamente, esto no sa-
tisface a los escépticos. ¿Cuánta di-
versidad? ¿cuánto pluralismo? para la
mayoría de los canadienses estas pre-
guntas no tienen respuesta todavia.

El dinero no es suficiente

Pero el punto importante es, sin duda
alguna, que no basta con proporcionar
fondos. Debe haber una mayor accesibili
dad a la información y a la toma de de-
cisiones. Se deben hacer esfuerzos de
desarrollo a largo plazo, contar con
servicios mas amplios de asistencia so-
cial y ejercitar mayor coordinación en-
tre los diferentes aspectos de las po-
l1ticas.

Por ejemplo, debemos recordar que si
las personas se sienten amenazadas por
el cambio, saldrán en defensa de sus
intereses. Si la gente ve que los in-
migrantes reciben puestos de trabajo
mientras existe todavía un alto nivel

de desempleo, no debemos sorprendernos
que se ignore las sutilezas de la o-
ferta y las demandas laborales. En es-
te campo, los gobiernos tienen la obli-
gaci6n de asegurar mayor constancia a
nuestras polfticas de empleo, inmigra-
ción y desarrollo social. En caso con-
trario, proporcionaremos a ciertos ca-
nadienses munición para culpar sus pro-
blemas a los recién venidos. No debe-
mos proporcionar inadvertidamente víc-
timas propiciatorias de las frustracio-
nes de la sociedad.

De aquí que mi compromiso de apoyo a
las minorías se mantenga firme. En mi
opinion, nuestro papel consiste en sem-
brar ideas, facilitar nuevos enfoques
y alentar a otros.
Pero junto con esta polftica, debe-

mos esforzarnos al má'ximo para evitar
las situaciones de confrontación en
las que un grupo minoritario se èncuen-
tre en posición de dar el ultimàtum a
la sociedad. Los gobiernos tienen muy
particularmente, la responsabilidad de
crear una atm6sfera, un marco, en el
que se aireen los diferentes puntos de
vista en un espíritu de tolerancia y
comprensiórn mutuas. Me permito esperar
que en el futuro, mostraremos el mismo
vigor para apoyar las oportunidades de
comunicaci6n de las minorías. Es evi-
dente que se han realizado progresos,
pero todavía podemos esforzarnos mas
en ayudar a la mayoría a comprender
los requisitos de una sociedad plura-
lista y en preparar el camino para una
recepci6n menos hostil de los puntos
de vista minoritarios.

Finalmente, el derecho de tener ideas
distintas y exponerlas, el derecho a
la autodeterminación y desarrollo de
la personalidad propia son elementos
que se encuentran en las ralces mis-
mas de una sociedad pluralista y demo-
crítica. Si nuestra historia y la co-
yuntura actual nos dicen algo es que
la comunicación en una sociedad plura-
lista no solo es posible sino funda-
mental.

A50 IV, No. 10 28 de abril de 1976


